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Amalio  Crinolina   • 

A  toaiír  baños—)'  o.  v  

Al  sant  per  la  peaña  

Amar  per  llana  

Bous  de  cartó  

Buzón  de  peticiones— c.  o.  p.  .  . . . . 

¡Cómo  se  pasa  la  vida!  monólogo 

Cólera  vostras.   

Como  barbero  y  como  alcalde  

Conílicto  matrimonial  

Conspiración  femenina  

De  la  quinta  al  sétimo.  

Dos  suicidas  c.  o.  f  

Dúo  paterna!  

El  amigo  Frito,  parodia  

El  conde  de.cabra  

El  diablo  liarlo  de  carne  

El  marqués  de  Miragall  

Els  microbios  

El  novio  de  Doña  Inés— j.  o.  p  

El  pillo  y  ei  caballero,  parodia.  ,. .. 

El  ventanillo  ,  

En  lo  raich  del  Mercal  '. . . 

En  los  baños  de  Ontaneda— j.  o.  t  . . 

Entrada  por  salida  

¡Felices  pascuas!  

Gabinete  magnético  

Géneros  de  punto  

Juez  y  parte  

La  choza  del  Pescador  

La  del  principal  

La  costilla  de  Pérez..  

La  manzana — c  o.  p   ....... 

La  raaerie  de  Lucrecia — t.  o.  v.... 

La  pantalla  

La  partida  de  bautismo— j.  o.  p.... 
La  Plaza  Mayor  el  día  de  Noche- 
Buena  

Lo  diari  ho  p^rta.  

Los  Carvajales— d.  o.  v  

Los  martes  de  las  de  Gómez  

Los  postres  d  ■  la  cena  

Llelra  menuda.  

Maridos  al  por  mayor  

Musich  pagat  

No  hay  peor  isai'do  

Para  postres,  palos    

Por  ir  al  baile.  

Parada  y  fonda  

Pensión  de  deraoiselles  

Pensión  de  deraoiselles,  música  (2). . 

Política  interior— e.  o.  p.  

Reme-iio  heróico  

Retratos  al  viu  

Ropas  hedías  

Una  agencia  de  criaes  

Una  óojida  

Un  cambió  de  situación  

Viruelas  locas,  parodia  

Volaverunt  del  altar  

Brazos  de  pega  

Ganar  con  creces  

Corazón  de  hombre  


D.  Luis  Valdés   Todo. 

José  M.  Alvarez  Ballesteros.  » 

Manuel  Millás   » 

Manuel  Millás   » 

Manuel  Millás            .....  » 

Manuel  Ramos.   » 

A.  Llanos   » 

Eduardo  Aulés   » 

F.  Flores  García  

Julián  Garcií  Parra   » 

Minguez  y  Rubio   . 

Ramón  de  Marsal   » 

.  Angel  del  Palacio... ,   » 

Juan  Redondo  y  Menduiña-.  » 

Felipe  Pérez  y  González   » 

Granes  y  Felipe  Pérez   » 

Francisco  Flores  García  .  » 

.Manuel  Millas  •  » 

Manuel  Millas..   >; 

Javier  de  Burgos   » 

Juan  M.  Eguilaz   « 

José  Estremera. , . ,   » 

Manuei  Mülás   » 

José  M.  Alvarez  Ballestero*.  » 

Calisio  Navarro.   » 

(Autor  anónimo)   » 

Fran.  Serrano  de  la  Pedrosa  » 

Pedro  (le  Gorriz.  .........  • 

Minguez  y  Rubio....   » 

José  Boladares   » 

Javier  de  Burgos.   » 

M.  Hamos  Carrioii                ■  » 

Felipe  Pérez  y  González...  » 

Leopoldo  Cano   » 

Juan  Redondo  y  Menduiña..  » 

Pedro  e:3  Gorriz   » 

Ramón  de  Marsal  

Eduardo  Au,és.   » 

M.  Martínez  Barrionuevo.. .  » 

Mariano  Barranco   » 

Mariano  Barranco   « 

Eduardo  Aulés   » 

Julián  García  Parra.   » 

Eduardo  Aulés.   » 

Manuel  Millás   » 

Manuel  Millás   » 

Manuel  Millás   » 

Vital  Aza  ■   >. 

Vital  Aza.   Mitad. 

Pablo  Barbero   Toda. 

F.  Flores  García   Todo. 

Ensebio  cierra,    » 

Manuel  Millás   » 

Joaquín  Barbera   » 

Manuel  Millás   » 

Manuel  Millas   •  - 

Felipe  Pérez  y  González.  ..  » 

F.  Flores  García   » 

Manuel  3Iil!ás   « 

Manuel  Millás    » 

Juan  N-  Escobar   » 

Pedro  de  Novo   » 


(t)  Este  monólogo  devenga  la  mitad  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto, 
*  J*^^*  müsica,  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  una  tercera 
parte  dé  ;os  derechos  de  las  comeri.'^!;  en  un  acto. 
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LA  PANTALLA, 

JUGUKTE  CÓMICO 
EN   UN  ACTO   Y  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 

JÜAN  REDONDO  Y  MENDUIÑA. 

Representado  por  primera  vez  con  gran  aplauso  en  el  Teatro  LARA  el 
23  de  Abril  de  1885  á  beneficio  de  D.  Pedro  Rui?,  de  Arana. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE3  JOSÉ  RODRIGUEZ. 

Calvario,  J  8,  principal. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


PURA   Sra.  Yalyerde. 

CASTO   Sres.  Ruiz  de  Arana. 

DON  LliNO   »  Mesejo. 

EMILIO   »  Vinas. 

DON  TORIBIO   »  MA^so. 


La  escena  en  Madrid.  — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sos  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  que  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encarg'ados  exclusivamente  de  conceder 
ó  neg-ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  elegante.  Puerta  al  foro  y  laterales.  En  primer  término,  á  la 
derecha,  chimenea,  y  delante  dos  butacas.  En  el  centro  un  velador,  y 
sobre  él  periódicos  y  recado  de  escribir. 


ESCENA  PUIMEÍU. 

ü.  LINO  junto  á  la  chimenea  leyendo  un  periódieo. 

Jamás  he  leído  La  Correspondencia  con  tanto  interés.— 
«Escriben  de  Londres...» — ¿Y  yo  qué  tengo  que  ver 
con  los  ingleses? — «Anoche  riñeron  dos  sujetos  en  el 
»paraiso  del  teatro  Roal,  produciendo  el  alboroto  con- 
«siguiente.  En  la  ca;a  dií  socorro  fafleció  uno  de  los 

«dos...»  (Va  á  volver  la  hoja,  y  al  eulrar  Pura  dtíja  el  perió- 
dico sobre  el  velador.) 

ESCENA  U. 

DICHO  y  PURA. 

PuKA.     Querido  hermano;  hace  una  hora  que  estás  leyendo,  y 

yo  sin  tener  con  quien  hablar. 
Lino.      Lo  cual  será  un  tormento  para  tí.. 
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Pura.     Es  claro. 

Lino.  Ahora  leía  que  han  subido  las  patatas,  y  el  pan...  y 
el  aceite. 

Pura,     Sí;  ahora  todo  se  sube.  Verás  como  nadie  dice:  «esta 

boca  es  mía.» 
Lino.      Y  harán  muy  bien,  porque  lo  subirían  más. 
Pura.     Ya  no  hay  jaranas.  Antes,  á  curdquier  cosita,  una 

corrida. 

Lino.  ¿Y  ahora  no  lia  y  corridas?  Dos  ó  tres  ^or  semana.  Ya 
ves:  mañana  mata  el  Gordo.  Dentro  de  poco  las  habrá 
un  día  sí  y  otro  también. 

Pura.     De  eso  hablaban  anoche  en  casa  de  las  de  Rincón. 

Lino.      Creo  que  el  marido  da  muchos  disgustos  á  la  mujer. 

Pura.     Por  eso  decía  un  vejete  á  la  favorita... 

Lino.      No  me  hables  de  la  Favorita.., 

Pura.  Á  la  favorita  de  Rincón:  Consuelo...  ¿qué  es  de  su 
vida?  Está  usted  muy  arrinconada. 

Lino.      Es  epigramática  la  frasecilla. 

Pura.  La  del  brigadier  es  la  que  mejor  se  conduce  en  aque- 
lla reunión. 

Lino.      Sí;  es  la  que  mejor  sabe  guardar  las  formas. 
Pura.     Eso  sí  que  no...  ¡mira  que  lleva  unos  escoter,!...  Por 
cierto  que  me  pareció  muy  amable  con  aquel  capitán 

de  CabctUeríáVrCo^e  un  periódico  y  lee.) 

Lino.  ¡Ah!  Sí...  ¡buen  mozo! 

Pura.  Creo  que  es  el  ayudante  del  marido 

Lino.  Del  brigadier,  querrás  decir. 

Pura.  Bueno;  es  igual.  Oye:  aquí  hablan  de  la  reunión. 

Lino.  Ya  lo  sé. 

Pura.  Hablarán  de  mí. 

Lino.  Ni  una  palabra. 

Pura.  Pues  es  una  grosería.  Trae  una  lista  muy  grande. 

Lino  Sí;  y  añade:  «y  otras  cuyos  nombres  sentimos  no  re- 
cordar.» 

Pura.  En  cambia  citan  á  las  de  Gil...  figúrate  tú...  ¡Gilí  que 

ha  hecho  su  fortuna  vendiendo  jabón. 

Lino.  Así  no  podrán  decir  que  ha  tenido  manos  súcias. 


Pura.  Pues  te  advierto  que  no  vuelvo  á  esa  casa. 

Lino.  Hace  algunos  días  me  indicaste... 

Pura.  ¿Qué  tenía  un  adorador? 

Lino.  Eso  es. 

Pura.  Sigo  teniéndole. 

Lino.  Pues  no  dojes  perder  esta  ocasión,  mira  que  ya... 

Pura.  ¡Grosero! 

Lino.  Es  que  ya  tienes... 

Pura.  ¡Galla!  Lo  que  tengo  ya  lo  sé  yo. 

Lino.  Hoy  estás  de  mal  humor. 

Pura.  Es  verdad;  estoy  nerviosa.  (Lino  va  á  coger  «La  Corres- 
pondencia.))) Déjala;  voy  á  ver  el  folletín. 

Lino.  (Luego  seguiré  leyendo...  mi  sentencia.)  (váse.) 

ESCENA  !U. 

PURA. 

¡Ya  lo  creo  que  estoy  nerviosa!  ¡Pero  muy  nerviosa!... 
Ese  doctor  tiene  la  culpa.  Los  hombres  son  séres  in- 
comprensibles. Sucede  con  ellos  lo  que  con  los  to- 
ros,— y  perdonen  la  comparación, — cada  uno  da  su 
Juego.  ¡Y  yo  que  creí  que  me  traía  tan  buen  capote  y 
que  cuarteaba  regularmente!...  Pero  es  claro:  se  tra- 
ta de  un  bicho  huido  y  receloso,  y  hay  que  pasarle 
mucho  para  que  se  ponga  en  suerte. 

ESCENA  iV. 

PURA  y  GASTO  que  al  entrar  tropieza  con  una  silla. 

Gasto.    Señora...  mil  perdones. 

Pura.     No  hay  de  qué,  caballero.  (¡Á  buena  hora  viene  este 

noguilal...) 
Gasto.    Mil  gracias,  señora. 
Pura.     Siéntese  usted. 

Casto.    Mil  gracias,  señora.  (Pausa.  Se  sienta  en  la  orilla  de  la 
butac  a.) 


• 
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Pura.     (¡Es  locuaz  este  muchacho!) 

Casto,    Pues,  sí,  señora...  como  iba  diciendo.  . 

Pura.     ¡A.h!  Pero,  ¿había  usted  dicho  algo? 

Casto.    (¡Á  ver  si  ahora  me  corto!)  (Pausa.)  ¿Pero,  ha  visto 

usted  qué  tiempo? 
Pura.     ¡Ya,  ya! 

Casto.    De  modo,  que  cuando  no  son  las  viruelas  es  el  tifus. 

Pura.     (¡Qué  conversación  más  agradable!) 

Casto.  Y  cuando  no  es  el  tifus,  son  las  pulmonías.  (Pausa.) 
Pues,  sí;  hace  ya  muchos  días  que  debí  haber  bajado 
á  ponerme  á  sus  órdenes...  pero,  unas  veces  por 
unas  cosas...  y  otras  veces  por  otras  cosas... 

Pura.     Sí...  los  negocios...  la  política... 

Gasto.    Eso  es:  la  política  y  los  negocios... 

Pura.     Y  acaso...  alguna  conquista  que  entretiene... 

Casto.  ¡Señora!...  ¿Tengo  yo  aspecto  de  conquistador?  Basta 
que  yo  sitie  una  plaza... 

Pura.     ¿Para  que  se  rinda? 

Casto.    No,  señora;  para  que  la  tome  otro. 

Pura.     Es  usted  muy  modesto. 

Casto.    Todas  mis  novias  se  han  casado  con  mis  amigos. 
Pura.     ¡Es  divertido!... 

Casto.    Sí...  muy  divertido  para  mis  amigos.  Pero,  es  claro; 

yo  las  hablaba  de  brisas,  de  céfiros... 
Pura.     Era  mucho  aire. 

Casto.  Sí,  señora;  demasiado  aire.  Por  eso  volaron  tan  bien 
mis  ilusiones.  Yo  he  sido  muy  afortunado  para  todo. 
Una  vez  me  dieron  un  destino;  pero,  los  cambios  de 
la  política  dieron  al  traste  con  mi  empleo. 

Pura.     ¿Tendría  usted  buen  sueldo? 

Casto.    Treinta  mil  reales... 

Pura.     ¿Hola,  hola! 

Casto.    Treinta  mil  reales...  cada  diez  años. 
Pura.     ¡Ahí  ¡Vamos!... 

Casto.    Aspirante  á  oficial  décimo  quinto.  Luego  me  asegu- 
raron que  metería  la  cabeza  en  el  ferrocarril... 
Pura.     ¡Qué  atrocidad! 


Casto.    Pero  mi  protector  salió  de   lá  Compañía  por  una 

travesura... 
Pura.     ¿Qué  hizo? 

Casto.    Nada...  se  comió  dos  mil  traviesas...  ¡Si  quiere  usted 

más  travesura!... 
Pura.     jQué  estómago  tendría  el  caballero! 
Casto.    No  sabiendo  que  hacer,  hice  un  drama. 
Pura.     ¿También  poeta?  Hombre,  tendría  gusto  en  oir  algo 

de  usted. 

Casto.    Nada  más  fácil.  Aquí  traigo  un  epitalamio  para  la 

boda  de  un  amigo. 
Pura.     ¿Será  picante? 
Casto.    ¿Mi  amigo? 
Pura.     No,  hombre;  el  epila...  eso. 

Casto.     (Sacando  un  gran  rollo  de  papel.)  Es  Un  poema  en  sicle 

cantos. 

Pura.     Muchas  piedras  me  parecen. 

Casto.    El  primero  se  titula  «Atracción»  yTlice  así: 

«¿Quién  ores  tú  que  ante  mis  ojos  miro? 

»¿Eres  ángel?  ¿Mujer?  ¿Fantasma?  ¿Sueño? 

«¡Ah!  Yo  lo  he  de  saber.  La  lucha  empeño; 

wempeño  mi  palabra;  empeño  el...» 
Pura.     (¡Se  vá  á  llenar  de  papeletas!) 
Casto.         «Yo  te  atraje  hacia  mí;  tú  me  llevaste; 

»mi  corazón  te  di;  me  diste  el  tuyo...» 
Pura.     Pero,  hombre,  eso  es  jugar  á  la  pelota  con  el  corazón. 
Casto.  »Esto  dijo  á  la  Inés  mi  amigo  Antonio, 

»cuatro  meses  antes  de  unirse  áella  en  matrimonio.» 
Pura.     Un  poquito  largo  me  parece  este  verso. 
Casto.    Sí,  señora;  pero  haciendo  la  letra  pequeñita... 
Pura.     No  tenía  eso  presente. 
Casto.    Segundo  canto:  «Misterios.» 

«Era  la  noche  en  que  con  dulce  lazo...» 
Pura.     Basta,  basta.  ¿Misterios  y  de  noche?  Lo  doy  por  oído. 
Casto.    Dicen  mis  amigos  que  soy  bastante  realista  escri- 
biendo. 

Pura.     Ya  lo  veo.  Pero  para  ciertas  cosas  hay  que  ser  más 


Casto. 
Pura. 

Gasto. 

Pura. 

Gasto. 

Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 


Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 


republicano. 

(Me  parece  que  se  burla  de  mí  esta  señora.) 
Pues  cuento  con  usted  para  nuestras  pequeñas  reu- 
niones. 

Señora...  (Saludaodo  .) 

¿Es  usted  también  músico? 

Un  poco.  Me  acompaño  al  piano  unas  ca  ncioncitas. 

Muy  bien.  ¿Y  con  qué  voz  canta  usted? 

Con  la  mía. 

Es  claro. 

Conque,  señora,  con  permiso  de  usted,  me  retiro... 

(Saca  una  cartera  y  de  ella  una  tarjeta.)  AqUÍ  tiene  USted 

mi  tarjeta,  (se  la  dá.) 

Gracias.  (Leyendo.)  «Soledad,  planchadora,  Aguar- 
diente, treinta  y  seis.» 

Señora...  ha  sido  un  error.  (Deja  la  cartera  en  el  velador.) 
Mi  tarjeta  es  esta.  (Saca  otra  cartera  y  de  ella  otra  tarjeta.) 

¿Gasto  Lechuga?  Dice  Lechuga? 

Sí,  señora;  Lechuga. 

¡Qué  apellido  más  fresco! 

¡Conque...  estoy  á  sus  piés! 

Vaya  usted  con  Dios,  señor  de  Escarola. 

Lechuga. 

Usted  dispense...  como  todo  es  ensalada... 
(¡Garacolitos!...  Me  parece  que  esta  señora  se  queda 

conmigo.)  (Váse  haciendo  saludos.) 


ESCENA  V. 

PURA. 

¡Pobre  muchacho!  ¡Es  un  tipo!  Pero  ¡calla!...  Se  ha 
dejado  la  cartera...  ¿Y  por  qué  no  he  de  ver  lo  que 

tiene  dentro?  (Saea  la  carta;  guarda  la  cartera  en  el  vestido 

y  lee.)  «Qucrido  Li...' Li...»  Lila  querrá  decir:  apues 
))Cuando  entrábamos  en  la  fonda...  Pasaba  un  amigo 
))de  mi  primo  el  de  la  ronda....  Pues  nos  ha  visto;  lo 


»caal  que  le  ha  metido  á  mi  primo  mil  embustes... 
))Pues  ya  te  decía  yo  que  me  iba  á  casar  con  él,  Sa- 
))brás  como  está  hecho  un  toro...  y  no  sé  qué  dice 
wque  te  vá  á  hacer  dengue  te  conozga.  P.  D.  La  otra 
«noche  me  dió  mucha  cortedad  pedirte  cinco  duros 
«para  almidón...  lo  cual  que  me  los  mandes  sin  falta. 
))Tuya,  Sólita.»  (Deja  la  carta.)  ¡Pobrccita!  La  carta 
tiene  una  ortografía  manchega;  pero  es  expresiva.  ¡Y 
luego  se  quejará  el  señor  Lechuga!...  Alguien  llega... 

Es  el  doctor.  (Coge  un  libro  y  se  pone  á  leer.) 


ESCENA  VI. 

:PURA  y  EMILIO. 
Emilio.    Buenos  dias,  Pura. 

Pura.     ¡Emilio!  Ya  no  le  conozco  á  usted.  (Pone  oi  Ubro  sobre  la 

carta.) 

Emilio.    ¡Tan  cambiado  me  encuentra? 
Pura.     ¿Una  semana  sin  venir  á  vernos! 
Emilio.    ¡Estoy  tan  ocupado!... 

Pura.     Yo  bien  conozco  que  hay  atenciones  que  cumplir.. 

Las  mujeres  somos  exigentes... 
Emilio.    ¿Usted  cree?... 

Pura.  ¿Qué  apostamos  á  que  no  ha  faltado  á  casa  de  las  de 
Moral? 

Emilio.   Tiene  usted  razón;  estuve...  Pero  no  como  invitado, 

sino  como  médico, 
Pura.     ¿Algún  caso  sospechoso?  Habrá  que  fumigarle  á  usted. 
Emilio.   No  hay  necesidad. 
Pura.     ¿Es  Moral  el  enfermo? 
Emilio    No;  no  está  ahora  en  Madrid. 

Pura.  '  ¡Siempre  está  fueral  ¡Bueno  estará  aquello!  Ya  lo  dije 
yo  un  día  que  fui  á  ver  á  Enriqueta:  ¡cómo  se  conoce 
que  en  esta  casa  falta  Morall 

Emilio.  "Observo  que  subraya  usted  la  palabra. 

Pora,     ¿y  qué  tiene  la  enferma? 
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Emilio.  Nada...  preparar  el  terreno  para  ir  á  tomar  baños. 
Pero  veo  que  vine  á  distraerla...  Estaba  usted  leyendo... 

Pura.  Sí;  leía  una  novelita  que  se  titula:  El  perro  del  hor- 
telano. 

Emilio.    (¡Te  veo!)  Me  figuro  algo  del  asunto. 

Pura.  Sí;  un  pobre  hombre,  de  osos  que  ustedes  llaman 
lilas,  que  se  ruboriza  y  no  dice  nada,  absolutamente 
nada;  pero  que  impide  á  otros  que  digan  algo. 

Emilio.  Afortunadamente  de  esos  hombres  quedan  pocos. 

Pura.     Pero  queda  alguno. 

Emilio.    Si,.,  esc  basta. 

Pura.     No:  ese  sobra. 

Emilio.    Conque  ¿y  su  hermano  de  usted? 

Pura.     En  su  despacho.  Voy  á  llamarle. 

Emilio.  No;  ya  iré  yo  á  verle.  ¿Le  molesta  á  usted  mi  pre- 
sencia? 

Pura.     (iTonto!)  No,  Emilio,  tengo  mucho  gusto  en... 
Emilio.    Está  usted  nerviosa.  ¿Tendré  que  escribir  algún 
récipe? 

Pura.     Guárdelos  usted  para  la  señora  de  Moral,  (váse.) 
Emilio.    (¡Esto  marcha!  ¡Tiene  celos! 

ESCENA  Vil, 

EMILIO  y  D.  LINO  que  sale  muy  inquieto. 

Li!vo.      ¡Querido  Emilio! 
Emilio.   Amigo  mío,  á  usted  lo  pasa  algo. 
Lino.      Emilio...  usted  es  hombre. 
Emilio.    ¡Ah!  Sí,  señor. 

Lino.  Usted  habrá  hecho  sus  calaveradas  pr«)pias  de  su 
edad,  pero  no  de  la  mía,  que  ya  empiezo  á  santiguar- 
me por  el  cogote. 

Emilio.  Efectivamente. 

Lifío.  Vamos  por  partes.  Hace  algún  tiempo  que  en  el  Pa- 
raíso del  Real,  conocí- á  una  planchadora  llamada  So- 
ledad, que  vive  en  la  calle  del  Aguardiente. 
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Emilio.    ¡Hola,  hola! 

Lino.  Alli  seguimos  viéndonos  algunos  días.  El  márles  fui 
otra  vez  al  Real.  No  estaba  ella;  pero  sí  un  mozalvete 
que  me  llamó  b;-írbaro. 

Emilio.    Usted  se  daría  por  aludido... 

Lino.      Es  claro.  Y  una  vez  en  los  pasillos  .. 

Emilio.   ¿Qué  sucedió? 

Lino.      Nada...  que  le  he  muerto. 

Emilio.   ¡Don  Lino!...  ¿Está  usted  en  su  juicio? 

Lino.  Por  desgracia  es  cierto  lo  que  le  he  contado.  En  el 
calor  de  la  disputa  le  doy  un  empujón,  rueda  la  esca- 
lera... grita,  llega  gente...  pero  yo  consigo  sustraer- 
me á  las  pesquisas,  y  salgo  á  la  calle  como  alma  que 
lleva  el  diablo.  Es  decir:  que  soy  un  crimioal,  que  se 
me  buscará  por  todas  partes... 

ÉMiLio.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  Soledad?... 

Lmo.  ¡Pues  ya  lo  creo!  La  planchadora  tiene  un  primo  en  la 
ronda. 

Emilio.   Sí;  rondeño. 

Lino.      No,  hombre;  en  la  ronda  de  vigilancia. 
Emilio.    ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa. 

Lino.  En  una  cartí»  que  me  escribió,  y  que  juntamente  con 
diez  mil  reales  perdí  en  la  refriega,  dice  que  su  pri- 
mo está  hecho  un  toro.  Pues  bien;  ese  primo,  para 
gozarse  en  su  venganza,  será  uno  de  los  que  me  per- 
sigan con  más  empeño. 

Emilio.    (¡Este  pobre  hombro  no  está  en  su  juicio!) 

Lino.  ¡Ay,  Emilio!  Si  usted  pudiera  ver  á  Soledad  y  ofre- 
cerle algún  obsequio  para  que  no  diga  al  otro  las  se- 
ñas de  mi  casa... 

Emilio.    Como  usted  quiera.  (No  le  llevaremos  la  contraria.) 

Lino.  Ahí  tiene  "usted  una  tarjeta  suya...  Las  tengo  á  doce- 
nas... casi  todas  respaldadas  pidiendo  algo.  (Le  da  una 

tarjeta-) 

Emilio.  Pues  tranquilícese  usted,  y  hasta  muy  pronto.  (¡Po- 
bre don  Lino!...  ¡Está  de  remate!)  (váse.) 
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í  ESCENA  Vm. 

D.  LINO. 

Acaso  he  cometido  una  ligereza...  Hay  cosas  que  no 
pueden  decirse.  ¡Tiene  mi  secreto!  ¡Soy  suyo!  Si  este 
hombre  fuera  un  bribón  podría  explotarme...  Pero 
no,  Emilio  es  un  buen  muchacho  y  no  abusará  de  su 
posición.  Además,  ¿quién  ha  de  conocerme?  (va  á  salir 

y  se  da  de  bruces  coa  Toribio.) 

ÍÍSCÍÍNA  iX. 

DICHO  y  D.  TORIBIO. 
ToRiBio.  Servidor  de  usted. 

Lino.      (Retirándoso  asustado.)  (¡Dios  mío!...  ¡Mc  ha  oido!. ..) 

¿Qué  quiere  usted,  caballero? 
ToRiBio.  ¿Es  usted  don  Lino  Fernández  Ibarrigorrigoitia? 
Lino.      Sí,  señor;  yo  soy. 

ToRíBio.  Entonces  á  usted  es  á  quien  estoy  buscando  hace  dos 
días. 

Lino.      ¿A  mí?  (Este  es  el  primo  de  la  otra.) 

ToRiBio.  Y  gracias  á  mi  paciencia  le  hallo  al  fin.  Ustedes  los 

ricos  nunca  están  en  su  casa. 
Lino.     No;  pues  yo  salgo  poco. 

ToRiBio.  Entre  los  negocios,  los  banquetes  y  las  conquistas, 
reparten  su  vida.  Así  se  goza,  así  se  va  al  Paraíso. 

Lino.  ¿Al  paraíso?  No;  si  yo  no  he  ido,  se  lo  aseguro  á 
usted. 

ToRiBio.  Pues  diré  á  usted...  Hace  un  mes  que  me  nombraron 

Inspector... 
Lino.      (¡Dios  mío!) 

ToRiBio.  Y  á  pesar  de  que  tengo  poco  sueldo  pienso  casarme. 
Lino.      Sí;  hace  usted  bien. 

ToRjBio.  Ya  lo  tengo  todo  casi  arreglado;  pero  no  encuentro 
cuartos  como  yo  deseo,  hasta  que  he  sabido... 
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Lino.     (¡Lo  ha  sabido!) 

ToRiBio.  Conque  ahora  veremos  si  nos  arreglamos. 

Lino.      ¡Vaya!...  ¿No  nos  hemos  de  arreglar? 

ToRiBio.  Yo  creo  que  por  la  cuestión  del  Real... 

Lino.  Pero,  hombre;  si  en  último  caso,  de  lo  del  real  no 
tengo  yo  la  culpa. 

ToRiBio.  (¡Vamos!...  habrá  sido  el  administrador.)  Por  supues- 
to, que  en  aquella  escalera  cualquiera  se  rompe  el 
bautismo. 

Lino.      ¡Ya  lo  creo!  ¡Si  aquello  no  es  escalera! 

ToRiBio.  (¡Es  extraño!...  ¡Un  casero  hablar  asi  de  su  finca!) 

Lino.  Ya  ve  usted,  ¿qué  tiene  de  particular  que  el  otro  in- 
feliz cayera  y  se  estrellara? 

ToRiBio.  ¿Quién?  ¿Se  ha  caido  ya  alguno?...  Ya  no  me  mudo. 

Lino.  ¡Ah!  ¿Pero  usted  no  sabe?...  (¡Á  qué  he  dicho  uua 
barbaridad!...) 

ToRiBio.  Yo  ignoraba  eso. 

Lino.      Entendámonos,  señor  Inspector,  porque  croo  que  dijo 

usted  que  era  Inspector... 
ToRiBio.  Sí,  señor;  Inspector  de  alumbrado. 
Lino.      (¡Maldita  sea  tu  estampa!)  Eniouces,  ¿á  qué  cuestión 

del  Real  se  refería  usted? 
ToRíBio.  Al  real  que  quiero  me  rebaje  usted  del  cuarto  de  la 

calle  del  Toro. 
Lino.      Como  usted  no  se  explicaba... 

ToRiBiO.  Pues  yo  me  expresé  con  claridad.  Conque,  si  usted 
quiere,  le  dejaré  nota  de  mi  nombre,  para  que  rae 
tenga  hecho  el  contrato,  que  recogeré  después.  (Busca 
tarjetas  en  el  bolsillo.)  No  traígo  tarjeta.  Lo  pondré  aquí, 

en  cualquier  papelillo...  éste.  (Se  sienta  junto  ai  velador 
y  cog-e  la  carta  de  Soledad  furioso.)  ¿Qué  eS  eStO?  ¿Será 

posible? 
Lino.      ¿Qué  le  pasa  á  usted? 
ToRiBio.  ¿Vé  usted  esta  carta? 

Lino.  (¡María  Santísima!...  ¡La  de  la  pla:icliadora!  (Pero, 
¿cómo  está  aquí,  si  la  llevaba  en  la  cartera  que  perdí 
la  otra  noche? 
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ToRiBio.  Esta  carta  es  de  usted. 

Lino.     No,  señor;  no  es  mía. 

ToRiBio.  La  firma  Soledad. 

Lino.      Pues  por  eso  no  es  mía;  es  de  Soledad. 

ToRiBio.  Y  si  no  es  para  usted  ¿cómo  está  en  su  casa? 

Lino.      Pues...  ahí  verá  usted... 

ToRiBio.  Pues  bien;  yo  veré  á  mi  prima,  y... 

Lino.      Entonces,  será  usted  el  de  la  ronda. 

ToRiBio.  Sí,  señor;  el  de  la  ronda  de  Segovia. 

Lino.      (¡Y  no  revientas!) 

ToRiBio.  Adiós,  caballero.  Esto  no  puede  quedar  así.  {Ay  de 
usted  si  ella  es  culpable!...  (váse.) 

Lino.  ¡Caballero!.  .  (viendo  que  se  vá  Toilbio,  entra  en  el  gabinete 
de  la  derecha,  dejando  el  periódico.) 

ESCKNA  X. 

CASTO,  después  PURA. 

Casto.  ¿Qué  le  sucederá  á  ese  cabtdlero?  ¡Vá  echando  vena- 
blos! Pues,  señor,  tengo  la  cabeza  á  pájaros.  Me  dejo 
aquí  la  cartera  de  don  Lino...  ¡*Vaya  usted  á  buscar 
un  don  Lino  en  Madrid! 

Pura.     ¡Ah!  ¿Estaba  usted  ahí,  señor  Lechuga? 

Casto.  Señora:  venía  á  recoger  la  cartera  que  no  me  per- 
tenece; pero  que  conservo  en  depósito  h:.sta  que  pa^ 
rezca  el  dueño. 

Plra.  Sí;  yo  la  tengo.  (Sc  la  dá.)  ¿Y  tiene  usted  interés  en 
que  parezca? 

Casto.  ¡Caracolillos!  ¡Ya  lo  creo!  .Así  me  quitaría  un  gran 
peso. 

Plra.     Pues  ¿y  eso? 

Casto.  Porque  en  esa  cartera  había  diez  mil  reales. 
PcRA.  ¿Diez  mil  reales?...  ¿Usted  sabe  lo  que  dice? 
(L\STo.    ¡Ya  lo  creo! 

Pura.  ¿Es  decir,  que  usted  me  reclama  una  canti.díid  que?... 
Casto.    Señora,  yo  nada  reclamo;  ese  dinero  le  tengo 
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arribaren  mi  pequeño  sotabanco. 
Pura,     Es  usted  un  hombre  honrado. 
Gasto.  Desgraciadamente... 
Pura.     ¿Cómo- desgraciadamente?... 

Casto^  Digo,  que,  desgraciadamente,  no  se  nos  considera 
como  era  regular. 

Pura.  Es  u&ted  bueno  y  puede  esperar.  La  virtud  siempre 
alcanza  premio. 

Gasto.    Yo  no  alcancé  siquiera  una  aproximación. 

Pura.  Bueno;  pues  yo  recomendaré  á  usted.  Tengo  amigos 
de  posición,  y... 

Casto.  Gracias,  señora.  Hace  dos  años  me  recomendaron  á 
un  sujeto  que  vivía  en  la  calle  de  la  Esperanza»  y 
tuve  alguna;  pero  cuando  fui  á  verle  se  había  mu- 
dado á  Puerta  Cerrada,  y  á  pesar  de  toda  la  recomen- 
dación, jamás  la  encontró  abierta  para  mi. 

Pura.     Es  usted  exajerado. 

Gasto.  ¿Sabe  usted  lo  que  yo  he  sido?  Un  íiel  imitador  de 
Cristo.  Nací  en  la  calle  de  Belén;  después  he  vivido 
en  la  de  la  Pasión;  me  trasladé  á  la  del  Calvario,  y 
aquí  me  tiene  usted  hace  unos  días  en  la  calle  de  la 
Cruz,  donde  es  posible  que  me  crucifiquen. 

Pura.     Tenga  usted  más  cjíiíianza  en  sus  fuerzas. 

Gasto.  Muchas  veces  he  pensado:  ((¡Señor...  si  pudiera  en- 
contrar una  Mascota!...» 

Pura.     ¿Eso  pensó  usted? 

Gasto.    Pero,  ¿quién  ha  de-  exponerse  al  naufragio? 

Pura.  (Este  pobre  muchacho  me  vá  á  prestar  el  gran  ser- 
vicio.) g 

Casto,    (Quedó  pensativa.)  ¿Le  habré  impresionado? 

Pura.  Es  usted  muy  modesto,  amigo  mío.  Hay  pasiones 
repentinas... 

Gasto.  (¡Caracolillos!...  ¿Qué  es  esto?  ¿Se  lanzará  esta  se- 
ñora?...) 

Pura.     La  simpatía  es  el  prólogo  de  la  novela  del  amor. 
Gasto,   Sí;  pero  esas  novelas  suelen  publicarse  por  entregas, 
y  tarda  uno  mucho,  tiempo  en  llegar  al' desenlace.. 
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Pura.  (¡Miren  ustedes  el  ave  fría!...)  ¿Conque  impaciencia? 
Casto.    Curiosidad,  señora.  Porque  á  veces  suele  quedar  uno 

en  la  situación  más  interesante... 
Pura.     Pues  lea  usted  la  novela  ya  concluida  y  no  tendrá  que 

temer  interrupciones. 

Gasto.  (Pues,  .señoi;  yo  me  voy  á  fondo  )  (Haciendo  un  gran  es- 
fuerzo para  no  tart'dinudoar.)   SeÜOra...   ¿Sabc   UStcd  qué 

hora  es? 

Pura.  (La  de  la  queda.)  ¿Es  eso  todo  lo  que  tiene  usted  que 
decirme? 

Gasto.    (¡Esta  mujer  me  provoca!) 

Pura.  Vamos;  usted  está  enamorado  y  no  se  atreve  á  de- 
cirlo. 

Casto.    Tiene  usted  razón;  no  me  atrevo  á  decirlo. 
Pura.     ¿Y  el  correo? 

Gasto.  ¿El  correo?  Muy  mal,  señora;  perdiéndose  mucha  cor- 
respondencia. 

Pura.     Le  pregunto  á  usted  que  para  qué  sirve  el  correo. 

Casto.    Pues  para  que  todos  hablemos  mal  de  él. 

Pura.     Bueno.  Pues  escriba  usted  una  carta  incendiaria, 

subversiva,  de  esas  que  arman  una  revolución. 
Gasto.    Ya  procuraré  armarla. 

Pura.  Yo  he  reciÍ3Ído  muchas  proclamas,  aunque  me  esté 
mal  el  decirlo. 

Gasto.    ¡Ya  lo  creo  que  las  habrá  usted  recibido! 

Pura.  De  modo  que  conozco  el  estilo.  Crea  usted  que  algu- 
nas por  poco  echan  á  tierra  el  poder  constituido. 

Casto.    ¡Ah!  ¿Conque  usted  ya  estuvo  en  el  poder? 

Pura.     Sí,  señor;  dos  años. 

Casto.    No  fué  muy  larga  la  situación. 

Pura.  Nada,  hombre;  cuando  ya  se  iba  una  enterando  de  la 
política...  Conque  ahí  tiene  usted  papel;  siéntese  us- 
ted y  escriba. 

Casto.    Como  usted  guste.  (Se  sienta.)  (¡Ella  me  dicta  mi  de- 
claración!... Pues  adelante  con  los  faroles.) 
Pura.     «ídolo  mío...» 
Casto.    Ya  está.  ¡ídolo!  (con  exaltación.) 
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Pura.     ¡Ay!  iQué  tono!  Parece  que  rae  lo  dice  usted  á  ini. 

Casto.    Es  que... 

Pura.     «Sucede  con  el  amór...» 

Casto.  «Amor.» 

Pura.     «Lo  que  con  los  iuquilinos  tramposos...» 
Casto.  «Osos.» 

Pura.     «Cuando  se  encuentran  bien  instalados.» 
Casto.    (¿Á  dónde  irá  á  parar  esto?) 

Pura.  «No  dejan  el  cuarto  como  no  les  paguen  la  mudanza.» 
Casto.  «Danza.» 

Pura.     «Como  usted  me  debe  muchos  alquileres,  págueme 

cuanto  antes  ó  múdese  de  habitación.» 
Casto.    ¡Es  original  esta  carta! 

Pura.     No,  señoí;  es  copia.  El  original  le  tengo  yo  en  mi  ar- 
chivo. Ahora  firmo  usted. 
Casto.    Ya  está,  señora. 
Pura.     Ahora  la  dirección. 

Casto.    ¿La  dirección?  Biou...  pues  ahí  queda  eso.  (Deja  la 

earta,  va  á  salir,  y  al  mismo  tiempo  entra  Emilio.) 

ESCENA  Xí. 

DICHOS  y  EMILIO. 

i'Ah!  Señora...  ¿he  venido  á  molestar? 
Usted  no  molesta. 

Vengo  á  comunicar  á  don  Lino  el  resultado  de  mis 
gestiones. 
(¡Don  Lino!) 

(Pero  ¿qué  sucede?)  (Ap.  á  Emilio.) 
(id.  á  Pura.)  (Que  SU  hormauo  ha  experimentado  una 
pequeña  alteración  cerebral...) 
(¡Dios  mío!)  # 
(Y  se  cree  asesino.  Dice  que  ha  muerto  á  un  hombre.) 
iQae  atrocidad!  Antes  tan  alegre;  hoy  tan  pensativo... 
sólo  le  agrada  la  soledad... 
¡Ah!...  ¿Usted  también  lo  sabe? 

2 


Emilio. 

Pura 

Emilio. 

Casto. 

Pura. 

Emilio. 

Pura. 

Emilio.. 

Pura, 

Emilio. 
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Pura.  ¿Cuál? 

Emilio.  Lo  de  Soledad. 

Pura.  ¡Ah!  Pero  ¿usted  se  retiere?... 

l^MiLio.  Á  una  joven  planchadora  conocida  de  don  Lino. 

Gasto.  (¡Ya  le  encontré!...  ¡Mire  usted  qué  coincidenciaí  Mi 

presunto  cuñado.) 

Pura.  Entiendo.  ¿De  modo  que  es  usted  su  confidente? 

Emilio.  Señora...  la  amistad... 

Pura.  Conque  voy  á  avisar  á  mi  hermano. 

Emilio.  Yo  iré. 

Pura.  No;  quédese  usted  aquí  con  este  caballero. 

Casto.  (Pues,  señor...  conmigo  se  q^ueda  todo  el  mundo.) 


ESCENA  XII. 

EMILIO  y  CASTO. 

Pausa  durante  la  cual  se  sienta  Emilio  ea  el  sofá,  haciendo  otro  tanto 
Casto  al  extremo  opuesto. 

Gasto.    Pero  ¿ha  visto  usted  qué  tiempo  está  haciendo?  (Á  la 

otra  puerta.)  (Emilio  guarda  silencio  y  saca  la  petara,  y  de 
olla  un  cigarro  que  enciende.)  GraciaS.  (¡Ah!  Crcí  que  me 

daba  un  pitillo.)  (Pausa.)  Esta  tarde  sube  un  globo... 
Es  un  ejercicio  arriesgado...  pero  yo  subiría  de  buena 
gana.  ¡Tener  bajo  sus  plantas  á  todo  Madrid!  ¡Ser  por 
un  instante  el  rfey  de  los  espacios!... 

Emilio.  (Dice  Pura  que  le  a^precia  mucho...  ¡Son  tan  capri- 
chosas las  mujeres!...) 

Gasto.    (¡No  he  visto  hombre  más  grosero!) 

Emilio.   ¿Es  usted  amigo  de  la  casa? 

Casto.    (¡Gracias  á  Dios!)  Sí,  señor...  ¡Ji,  jíf!...  ¡Ya  lo  creo 

que  soy  amigo!  (Riendo  con  marcada  importineaeia.) 

Emilio.    No  comprendo  esa  risa  extemporánea. 
Gasto.    Es  qu*  usted  preguntaba  con  segunda... 
Emilio.    (Á  este  tipo,  le  rompo  yo  un  hueso.) 

GaSTO;  Pues  soy  su  futuro,  /entiende  usted?  (Vá  á  entrar  Pura 
y  queda  escuchando  oculta  detrás  del  portier.) 


—  49  — 


Emilio.  (Levantándose  furioso.)  ¡Gaballerol.. .  Busque  usted  su 
testigos. 

Gasto.  ¿Para  qué?  Auq  es  pronto.  La  boda  no  será  tan  do 
repente. 

Pura..  (¡Pobrecíllol...  Se  vá  á  quedar  más  fresco  que  su 
apellido!) 

Emilio.    No  se  burle  usted. 

Casto.    ¿No  dice  usted  que  busque  testigos? 

Emilio.  Si,  señor;  para  que  mañana  nos  rompamos  el  bau- 
tismo. 

Casto.    Mil  gracias.  No  tengo  tiempo. 

Emilio.   Porque  yo  amo  á  Pura,  ¿está  usted?  La  amo. 

Pura.     (Este  hombre  se  crece  al  castigo.) 

Emilio.    Recibirá  usted  noticias  mías. 

Gasto.    Tendré  mucho  gusto  en  que  sean  satisfactorias. 

PíjRA.     (Evitemos  un  lance  entre  estos  valientes.) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS  y  PURA. 

P.ÜRA.     Mi  hermano  está  en  su  gabinete. 

Emilio.    Entonces,  no  molestarle...  volveré  después. 

Pura.     No;  no  se  vaya  usted...  tengo  que  consultarle. 

Casto.    Es  que  yo  también  quisiera... 

Pura.     Amigo  mío,  yo  tenía  que  decir  á  usted  que  me  dejara; 

pero  no  sé  cómo  explicarme  para  que  usted  no  se 

ofenda. 

Gasto.  No  diga  usted  más;  he  comprendido  perfectamente. 
Pura.     Pues  hasta  cuando  usted  guste.  No  olvide  usted  que 

me  debe  una  pantalla. 
Gasto.    Ya  lo  sé.  (¡Qué  modo  más  delicado  de  llamar  pantíilla 

á  este  caballero!)  (Váse.) 

ESCiíNA  XIV. 

PURA  y  EMILIO. 


PURA.     Caballero...  yo  tengo  que  consultarle  á  usted. 


Emilio.    ¿Cómo  médico? 
Pura.     No;  como  amigo. 
Emilio.    Usted  me  honra. 

Pura.  Ustedes  los  hombres,  al  recibir  una  caria  de  la  ino- 
cente mujer  que  tiene  la  debiüdad  de  escribirla, 
suelen  pasar  algún  rato  distraido  con  sus  amigotes  de 
café. 

Emilio.    No  pertenezco  á  ese  número. 

Pura.  Me  lo  figuro;  pero  como  no  es  á  usted  á  quien  tengo 
que  escribir... 

Emilio.    (¡Bonito  papel  me  reserva  esta  señora!...) 

Pura.  Quiero  que  me  dicte  usted  la  contestación  á  una  de- 
claración que  he  recibido. 

Emilio.    (¡Esto  es  atroz!) 

Pura.     Vea  usted.  El  estilo  es  un  poco  ráro,  pero  por  lo 

mismo  no  me  disgusta. 
Emilio.    (Leyeado.)  Esto  es  chabacano,  señora.  ¿Pero,  se  vá 

usted  á  casar  con  un  hombre  que  se  llama  Lechuga? 
Pura.     ¿Y  por  qué  no? 

Emilio.    Pues  bien;  sépalo  usted:  yo  amo  á  usted...  la  adoro... 

(Exaltándose.) 

Pura.  ¡Ah,  por  fin!  Pero  no  grite  usted...  ¡A.y!...  Mire  usted 
que  sale  mi  hermano,  (váse.) 


esce:na  XV. 

EMILIO  y  D.  LINO. 

Lino.  ¡A.h!  ¡Querido  Emilio!...  ¿Qué  noticias?  ¿Estuvo  usted 
en  la  calle  del  Aguardiente? 

Emilio.    Sí,  señor;  pero,  no  la  he  visto.  Había  ido  á  entregar. 

Lino.  Sí;  esa  siempre  está  entregando.  No  sé  cuando  plan- 
cha. ¿Y  de  lo  otro? 

Emilio.  Que  efectivamente  llevaron  un  joven,  que  falleció 
después  en  el  hospital,  y  que  declaró... 

Lino.      ¿Declaró  algo  antes  de  morir? 

Emilio.    No;  declaró  después. 

Lino.     Es  verdad;  no  sé  lo  que  me  digo. 


Emilio.  Le  hirió  uao  que  iba  de  gorra. 

Lino.  No;  si  yo  pagué  el  billete. 

Emilio.  De  modo,  que  nada  tiene  que  ver  con  usted. 

Lino.  Pero,  hombre...  este  suelto...  (vá  á  coger  ei  periódico  y 

entra  Pura.) 

ESCENA  XV!. 

DÍGHOS  y  PURA,  y  en  seguida  TORIBIO 

PüP.A.     ¿Qué?  ¿Ya  no  sales? 

LhNO.      No;  me  quedo... 

ToRiBio.  Ya  estoy  aquí. 

Lino.      (¡Maldita  sea  su  estampa!) 

PüRA.     ¿Quién  será  este  espauta  pájaros? 

ToRiRio.  (Furioso.)  Seiíor  mío,  no  eran  vanos  mis  temores.  Es 

usted  á  quien  busco. 
Lino.      Pero,  señor  Inspector.,, 
Pura.     ¿Un  Inspector? 
Lino.      Sí;  de  alumbrado. 

ToRiBio.  La  he  visto,  la  he  pedido  explicaciones,  ha  balbucea- 
do... Guando  una  mujer  se  turba...  es...  que  se  turba; 
y  como  usted  tiene  carias  que  comprometen... 

Lino.      Ya  he  dicho  á  usted  que  esa  carta... 

ToRiBio.  Era  de  un  amigo?  ¿Qméü  es  ese  amigo.?  Pero,  ¿qué 
digo?  Ya  le  tengo.  Ese  amigo  es  usted.  Usted  bajaba 
cuando  yo  subía  á  casa  de  Soledad. 

Emilio.    Es  cierto. 

Pura.     ¡Hola!  ¿Iba  usted  á  planchar? 

Emilio,   (á  Lino.)  (Me  metió  usted  en  un  lío.) 

Pora.  (Á  Emilio.)  ¿Sabe  usted  quién  tiene'  la  culpa  (:e  todo 
esto?  Don  Gasto. 

Emilio.  (No  me  diga  usted  más.)  Caballero,  me  uno  á  usted 
para  exterminar  al  culpable,  que  es  un  señor  Lechu- 
ga, á  quien  yo  también  aborrezco. 

PnRA.     Ese  infeliz  vá  á  pagar  los  vidrios  rotos. 
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ESCENA  XVII. 

DICHOS  y  CASTO  «on  una  pantalla  de  mochuelo. 

Casto.  Con  permiso.  (Se  detiene  en  último  término,  dejando  el  som  - 
brero on  una  silla.) 

Emilio.   Ahí  está. 
Pura.     (Cálle  usted,  hombre.) 
Lino.      (Espantado.)  ¡Es  él!...  ¡Es  él!... 
Pura.  ¿Quién? 

Lino.  El  de  la  escalera...  (Á  Emilio.)  El  que  yo  estrellé  la 
otra  noche.  (Á  Casto.)  ¡Joven!...  No  comprendo  cómo 
es  esto...  porque  le  he  reconocido  á  usted...  usted  es 
á  quien  yo  tiré  por  la  escalera  del  Real. 

Casto.    ¡Cómo!...  ¡Usted!...  ¿Será  posible? 

Lino.      Sí,  señor;  me  llamó  usted... 

Casto.    ¡Animal!  Lo  recuerdo  perfectamente. 

Pura.     ¿Conque,  creías  haber  muerto  al  amigo  Lechuga? 

ToRiBio.  ¡Cómo!...  ¿Es  usted?...  (Le  coge  de  un  brazo  y  le  sacude 
con  yiolencia.) 

Lino.      ¡María  Santísima! 

Pura.     (¡Se  armó  el  tiberio!) 

Casto.    (Pero  ¿esta  es  una  casa  de  locos?) 

ToRiBio.  Esta  carta...  ¡infame!  ..  Esta  carta...  ¿la  conoces? 

C\sTo.    ¡Anda!...  ¡Y  me  tutoa!  Pues  esta  carta  estaba  en  esta 

cartera... 
ToRiBio.  ¿Y  esa  cartera?... 
Casto.    Era  la  que  tenía  esa  carta. 
Lino,      ¿Y  dónde? 

Casto.    La  encontré  la  misma  noche  que  tuve...  el  gusto  de 

conocer  á  usted,  y  pertenece... 
ToRiBio.  Sí;  á  algún  animal  cargado.de  dinero. 
Lino.      Señor  mío,  ese  animal... 
Casto.    Es  un  tal  don  Lino  Fernández  Ibarrigorrigoitia. 
Pura.     (¡Mi  hermano!  ¡Fíese  usted  del  agua  mansa!) 
ToRiBio.  ¿Usted?  ¿Se  puede  saber  qué  pasa  aquí? 
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Pura.  (\  Casto  muy  amable.)  (Arregle  ustecí  esta,  que  aquí  es- 
toy yo.) 

Casto.  (Ella  me  lo  dice...  Yo  me  sacrifico.)  (Con  furoi-,  lo  más 
cómico  que  sea  posible.)  Pues,  señor  mío;  lo  que  pasa 
aquí  es  que  no  tolero  gritos  ni  amenazas,  porque  á 
hombres  más  bravos  que  á  usted  les  he  metido  yo  en 
un  puño.  (¡María  Santísima!...  Que  se  achique.) 

Lino.      ¡Qué  valor!... 

ToRiem.  Yo  no  amenazo...  es  que...  (Con  cierto  temor.) 
Pura.     (¡Ande  usted  con  él! ) 

Casto.  (¡Esta  mujer  me  va  á  convertir  en  un  Cid!)  Con 
que...  salgamos...  y...  es  decir...  vaya  usted  saliendo 
que  allá  vo^y  yo. 

ToRiBio.  Está  bien;  abajo  le  espero.  Necesito  sangre...  muciia 

sangre.  (Váse  corriendo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  menos  D.  TORIBIO. 
Pura.      ¡Muy  bien!  (Estrechando  su  mano  con  efusión.) 

Bmíeio.   (id.)  Es  usted  un  héroe. 

Lino.      (id.)  Sí,  señor;  es  usted  un  Herodes. 

Casto.    Tenga  usted  su  cartera  y  sus  diez  mil  reales. 

Lino.      Pero,  señor..»  ¿á  qué  se  refiere  el  suelto? 

Emilio.  Veamos  ese  suelto  dichoso.  (Toma  el  periódico.)  «Ano- 

»che  riñeron  dos  sujetos  en  el  Paraíso  del  teatro  Real, 

«produciendo  el  alboroto  consiguiente.» 
Lino.     Siga  usted.  (Leyendo  al  mismo  tiempo.)  «En  la  casa  de 

)^socorro  falleció  uno  de  los  dos...» 
Pura.     ¿Á  ver?  ¿i  ver?  (Leyendo.)  «Uno  de  los  dos...  niños 

»que  atropello  el  tranvía  en  la  tarde  del  mártes.» 
Casto.-   Sí  hubiera  usted  vuelto  la  hoja.« 
Lino.     Es  que  yo  creí  que  esto  no  tenía  vuelta  de  hoja. 
Casto.    (Verán  ustedes  como  ni  me  da  dos  pesetas.) 
Pura..     Pues  hasta  que  usted  quiera...  (Dándole  la  mano.)  Ya 

sabe  usted  que  esta  casa... 


Gasto.  ¡Me  echan!  ¿Y  para  esto  he  traido  yo  la  mejor  panta- 
lla de  mochuelo?  Rstá  visto:  yo  no  sirvo  más  que  de 
pantalla. 

(ai  público  )  El  autor  está  en  un  brete 
aguardando  la  jugada. 
¿Nos  daréis  una  palmada? 
Eso  á  nadie  compromete. 


FIN  DEL  JUGUETB. 
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B 

El  amigo  Fritz— c.  t.  p                    3     Luis  Valdés   Todo 

El  (iesheieiiado- c.  0.  V                  3     Valentín  Gómez..   » 

Justicia  del  cielo.                           3     F.  Barbero  Garrido   Mitad. 

La  blusa                                     3     Antoisio  Zamora   Todo 

La  iiija  del  réprobo                         3     Valentín  Gómez..   » 

La  vida  pública                            3      Eugenio  Selles   » 

Lo  dtt  de  Deu   3      Manuel  Miliás   

Los  frutos  del  error                        3      Pedro  Castaüor..   » 

Rabagás                                     5      Antonio  Zanaora   » 

Sangre  azul....                           3  Sres. 'iorriz  y  Sánchez  Castilla.  » 

San  Sebastian,  mártir                     3  D.  Vital  Aza   » 

ZARZUELAS. 

¡¡Apchíü                                   1  D.   Manuel  Miliás......  ....  L 

Agua  y  cuernos».   i  Síes.  M.  Tina  D(  nainguez,  Burgos, 

Chueca  y  Valverde   L.  v  M 

A  la  cuarta  pregunta                     \      García  Valero  y  Hernández....  L.  y  M< 

A  la  sombra  de  papá                    1      Garcés  y  Cansino.'   L.  vM 

Á  oposición                                 1      Santamaría  y  Rpig   L.  y  M- 

Cantará  tiempo                          1      Francisco  Alfonso  y  Hernández.  v  M, 

Caramelo  *           1      Biirgos,  Chueca  y  Vaiverde. . .  L-  y  M'. 

CJioculate  y  mogicon                    1  Sres.  Palacio,  Valverde  y  Romea..  M.  y  í\l  L 

Clínica                                     1  Sres.  Gorriz  y  Espino  4...  L.  y  M. 

Cristóforo  Colombo,  ópera              ID.  Antonio  Llanos   M. 

El  cajón  de  sastre. .  —                  1  Sres.  Cocat,  San: amaría  y  Reig .. .  L.  y  51. 

El  cuarto  de  Rosalía.                    1      Acevo  y  Bauza   L.  y  M. 

El  fantasma                               1      Fernán  Jez  Terrei  y  Cortijo.  .  L,  v  M. 

El  liijo  del  Virey                          1      Menuel  Rillás.   L.  ' 

El  liitim-o  tranvía                         1      Palacio,  liomea  y  Valverde. .. .  M.  yii^  L. 

En  la  tierra  como  en  el  cielo            1      Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chueca  •v.u. 

y  Valverde   L.^y  M. 

Escenas  de  verano                       1      Isidoro  Hernández.   M.' 

Fiesta  torera                              1  D.  Angel  Rubio   M. 

La  canción  dei  beneficio                 1      Martínez  y  Cansino..   L.  y  M- 

La  Diva                                    1      Muriano  Piha  Domínguez   L. 

La  esperanza  de  un  noble  ....    1  Sres.  Barbero  y  Seviila   M.  y  1i2  L. 

La  madeja  se  enreda                     1      Lastra  y  15 eig   L,  y  M. 

La  procesión  de  microbios               l  D.  Adolfo  Llanos   L. 

Les  estrenes                              1  Sres  J.  Such  y  Sierra   M. 

Los  gemelos........                    1      Gorriz,  Rubio  y  Espino   L.  y-M. 

Los  matadores                            í  D.  Angel  Rubio   M.  • 

Manía  per  lo  Italiá                       1  Sres.  J.  Such  y  Sierra.   M. 

Mazzantini  •••    1      Infante  Palacios  y  Hernández..  L.  y  M. 

Melones  y  calabazas                      l      Tomas  Reig   M. 

Mi  pesadilla..                            1  D..  Isidoro  Hernández   M. 

4  t.  Medidas  sanitarias                      1  Sres.  Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chue- 
ca y  Valverde   L.  y  M, 

»    Nuestro  prólogo                         1      Pina,  Burgos  y  varios  maestros.  L.  y  M. 

»     Pavo  y  turrón.                            1      Luceño  y  Burgos   L. 

3  Perdida                                    1  D.  Isidoro  Hernández   M. 

4  Por  isalto  •                 1      Ramón  de  Mars&l   L. 

»    Por  la  calata                             1       Cocat  y  Reig   L.  y  M. 

»    Por  lo  militar                           l      Pascual  Alba....   L. 

»    Remifá,..                            .   1  Sres.  Barranco  Chueca  y  Valverde,  L.  y  M, 

»  •  Saltó  y  vino....                         1      Pablo  Barbero   M. 

»    Será  lo  que  tase  un  sastre              1      Ibaúez,  Gómez  y  Espino   L.  y  M. 

»    Ua  ec^syo  general  ó  el  portal  de 

los  belenes                            1      Prieto,  Barbera  y  Reig   L.  y  M. 

»    Un  domingo  en  el  Rastro                1      Luceüo,  Chueca  y  Valverde...  L.  y  M. 

»    Un  Otelo  de  Chinchón                 1      Tomás  Reig   M- 

»     Verónica  y  volapié.,                   1      Beltran  Escamilla  y  Rey   L.  y  M. 

»    í>e  Madrid  á  los  Corrales               2  D.  Angel  Rubio..   M. 

5  El  hijo  de  Dios                         2  Sres.  Díaz  Escobar  y  Santaolaya... .  L.  y  M. 

»     Niniche  •              2      M.  Pina  Domínguez  y  Espino.. .  L.  y  M. 

»    Novillos  en  Polvoranca  ó  las  hijas 

de  Paco  Ternero                        2      Vega  y  Barbieri   L.  y  M, 

»     El  guerrillero                            5  Sics.  Arríela,  Litóos,  Chapi  y  Brull  2i3  M. 

3  «•  El  hermano  Baltasar                    3      José  Estremcra   L. 

5  e.  El  milagro  de  la  Virgen..               3      P.  Dominguez  y  Chapi   L.  y  M . 

»    El  príncipe  de  Viana,  ópera            5     .Capdcpon  y  Grajal   L.  y  M. 

»    Los  fusileros                                  Pina  Dominguez  y  Barbieri   L.  y  M. 

2    Si  yo  fuera  Rey                         3      Mariano  Pina   Il2  L. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  ¿f-?  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  i?.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del 
Sol;  de  D.  M.  Murülo,  calle  de  Alcalá;  de  L.  Manuel' 
Rosado  j  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Paerta 
del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía ^  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsig-ni,  PARIS.  PORTÜG\L;  B.  Juan  M.  Valle, 
Praca  de  D.  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joaquin  Buarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  POHTO.  ITALIA: 
Cav.  Q.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  ]IIILA\\ 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


